
III DOMINGO DE CUARESMA• AÑO / B • Jn 2, 13-25 

● Primera lectura ● Éx 20, 1-17 ● “La Ley se dio por 
medio de Moisés”. 
 

● Salmo ● Sal 18 ● “Señor, Tú tienes palabras de vida 
eterna.” 

● Segunda lectura ● 1 Cor 1, 22-25 ● “Predicamos a 
Cristo crucificado”. 

 

● Evangelio ● Jn 2, 13-25 ● “Destruid este templo, y en 
tres días lo levantaré”. 

Jn 2, 13-25 
13 Se acercaba la pascua de los judíos. Jesús 
subió a Jerusalén, 14 y halló en el templo 
vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y 
cambistas en sus puestos. 15 Hizo un látigo 
de cuerdas y los echó a todos del templo, 
con las ovejas y los bueyes; esparció por el 
suelo las monedas de los cambistas y volcó 
las mesas. 16 Y dijo a los vendedores de palo-
mas: «Quitad esto de aquí; no hagáis de la 
casa de mi Padre un mercado». 17 Sus discí-
pulos se acordaron que está escrito: El celo 
de tu casa me devora. 18 Entonces los judíos 
dijeron: «¿Qué señal nos das para obrar 
así?». 19 Jesús les respondió: «Destruid este 
templo y en tres días lo levantaré». 20 Los judíos replicaron: «Cuarenta y seis años se tardó en construir 
este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?».  21 Pero él hablaba del templo de su cuerpo. 22 Por eso, 
cuando resucitó de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que ya lo había dicho, y creyeron en 
la Escritura y en la palabra de Jesús. 
23 Mientras estaba Jesús en Jerusalén en la fiesta de la pascua, muchos creyeron en él al ver los milagros 
que hacía; 24 pero Jesús no se fiaba de ellos, pues los conocía a todos. 25 No necesitaba que le informasen 
de nadie, pues él conocía muy bien el interior del hombre.  

En el libro “Coloquios nocturnos en Jerusalén” 
del cardenal Carlo M. Martín le hacen la si-
guiente pregunta: « - ¿De dónde ha sacado usted 
sus fuerzas y su coraje? 
A lo que responde: - Yo he tenido en el camino de 
mi vida una gran ventaja, porque la tarea rela-
cionada con mi profesión consistía en la Biblia y 
las lenguas bíblicas. Aparte de la ocupación cien-
tífica con la Biblia creo que el Evangelio es el 
acervo más rico al que puede recurrir un hombre 
que asume responsabilidad por otros… En reali-
dad, todo cristiano que vive con la Biblia debería 
encontrar respuestas propias en las preguntas 
decisivas, a fin de poder dar testimonio de su fe y 
responder por ella de forma convincente frente a 
los demás.» 
 ¿Qué me está diciendo Dios por medio de este 
texto? 

 

 ¿Es Jesús mi camino, mi luz? ¿Cuándo? 
 
 
 

 ¿En qué se nota? 
 
 
 

 ¿Tendrán también nuestras comunidades ne-
cesidad de purificarse como el Templo y la reli-
gión judía? 

 
 
 

● Llamadas. 
 
 
 
 
 
 

● Oro a partir de lo que he ido reflexionando.  



Notas para fijarnos en el Evangelio  

● Los domingos III, IV y V de cuaresma 

del ciclo B están tomados del evange-

lista San Juan. Y en su conjunto nos 

hablan de la cruz de Cristo. 

● El texto de hoy no habla directamen-

te de la cruz, pero sí que habla de la 

glorificación, inseparable de la cruz. 

“Destruid este templo, y en tres días lo 

levantaré… Pero él hablaba del templo 

de su cuerpo”. 

● Los sinópticos sitúan este relato de la 

expulsión de los mercaderes del templo 

al final de la vida pública. Juan lo colo-

ca al principio y es como un anuncio de 

lo que será el final de la vida de Jesús. 

● El relato tiene lugar alrededor de la 

Pascua, momento central de la vida del 

pueblo judío. En Pascua celebraban su 

liberación de la esclavitud en que vivie-

ron en Egipto. De ella Dios los liberó. 

● Jesús entra en el templo, como otras 

muchas veces lo había hecho, como 

hacían todos los peregrinos que llega-

ban a Jerusalén. 

● Cabe pensar que la escena que ve Je-

sús era la misma que había visto en 

otras muchas ocasiones pero ahora ya 

no puede dejarlo pasar. Con toda su 

autoridad desautoriza el uso que ha-

cían de aquel recinto sagrado, convir-

tiéndolo en un mercado, en una casa 

del dinero. Jesús viene a decir con este 

gesto que el templo ya no era el signo 

de la presencia de Dios. El templo era 

un anti-signo y había que hacer todo lo 

posible por darle su verdadero sentido. 

● Al mismo tiempo Jesús, seguramen-

te, quiere también decirnos que para 

llegar a Dios ya no son precisos los sa-

crificios rituales sino que Él mismo se 

convierte en el único camino y que por 

tanto hay que seguirlo. Él es el cordero 

de  Dios que quita el pecado del mundo,  

como decía Juan el Bautista. 

● La presencia de Dios se desplaza de 

las piedras del templo a la auténtica 

presencia que está en el mismo Jesu-

cristo. 

● Este es el significado que tiene la ex-

pulsión de los mercaderes del templo 

en San Juan: la relación con Dios no 

pasa ya por los ritos prescritos por la 

Ley, sino por lo que Jesús hará, Jesús 

es el nuevo templo agradable a Dios y 

con Él nosotros también podemos ser 

templos, presencia de Dios en el mun-

do.  

● Con este gesto Jesús expresa también 

la necesidad de purificación del judaís-

mo.  

● Pero Jesús no es comprendido, no en-

tienden el signo que ha realizado. 

● Jesús no habla de la destrucción y re-

construcción del templo material, sino 

de su propio cuerpo, como sucedió con 

su muerte y su resurrección. 

● Según el evangelista los mismos dis-

cípulos de Jesús sólo entendieron la 

afirmación de Jesús después de la Re-

surrección.  



No convirt§is  
en mercado  

la casa de mi Padre 
 

Desde pequeño, Señor Jesús,  
habías subido con frecuencia  
al Templo de Jerusalén.  
Era obligado para todo buen judío  
subir a Jerusalén,  
la ciudad santa y en ella ir al Templo,  
lugar sagrado. 
 

Supongo que en tu interior, 
con frecuencia, te enfadarías  
por algunas cosas que veías.  
El Templo, la casa de Dios,  
la habían convertido en un negocio,  
en la casa del dinero. 
 

Ahora ya no puedes mantener el silencio  
y proclamas que aquel lugar  
ha de ser espacio de oración,  
de encuentro con Dios.  
Y lo haces de forma tajante  
porque el vaso está rebosante. 
 

Es la primera vez que te veo tan enérgico,  
incluso yo diría tan duro, si me lo permites. 
 
Tú, Señor Jesús,  
que eres manso y humilde de corazón  
ahora te muestras implacable,  
tajante, violento. 
 

Es esta una imagen única en tus Evangelios  
que es bueno recordar. 
 

Tú, Señor Jesús, que eres compasivo,  
humilde, sencillo, servidor, acogedor…,  
llegado el momento, te impones  
y tratas de poner las cosas en su sitio. 
 

Tú, Señor Jesús, sales en defensa  
del honor 
y del respeto a Dios Padre. 
 

Yo me pregunto 
¿Qué harías hoy cuando vemos  
que en este mundo hay miles  
y miles de personas,  
de criaturas de Dios  
que mueren de hambre  
porque no hay justicia,  
porque las cosas están mal repartidas? 
 

¿Qué harías hoy ante tanto dinero  
que gastamos en guerras, en armas, 
mientras hay tantas personas que mueren  
porque no tiene dinero para comprar  
unos medicamentos? 
 

¿Qué harías hoy  
cuando conviven al mismo tiempo  
y a poca distancia toda clase de lujos  
con toda clase de miserias? 
 

¿Qué harías, Señor Jesús,  
ante tantas muertes inocentes? 
 

Estamos en cuaresma,  
tiempo de conversión,  
tiempo de penitencia. 
¿De qué he de convertirme?  
¿De qué hemos de convertirnos? 
 

Seguramente nuestras iglesias,  
nuestras respectivas comunidades  
deberían ser más solidarias;  
seguro que Tú, Señor Jesús,  
nos pides que demos  
más importancia a Dios y a las personas. 
 

¿Qué es lo que te molesta  
de nuestras comunidades cristianas,  
de nuestras iglesias,  
de nuestros movimientos? 
 

Señor Jesús,  
danos coraje para eliminar  
de nuestras vidas  
todo aquello que va  
contra el proyecto de Dios Padre. 
 

Perdón porque seguramente  
hay comportamientos, cosas…  
de nuestras vidas,  
de nuestros movimientos  
y comunidades cristianas  
que te fastidian  
y que no tenemos coraje  
por trabajar por eliminarlas. 



VER  

A lgunas personas se quejan: “Es que no sé decir 
que no”. Reciben propuestas, les piden favores, 

asumir compromisos… y aunque les suponga un es-
fuerzo personal, aceptan lo que les piden porque “no 
saben decir que no”, aunque después se enfaden con 
ellas mismas por no haber sido capaces de negarse. 
Pero por diferentes razones personales, familiares, 
sociales… a algunas personas les cuesta decir “no”. 
Hay varios libros que más o menos se titulan 
“Aprenda a decir no”, porque aunque algunos inter-
pretan el “no” sólo de manera negativa, como simple 
prohibición para coartar la libertad, tiene también un 
sentido positivo, y es algo necesario para un buen 
desarrollo de la persona. De hecho, a los niños pe-
queños se les educa diciéndoles “¡No!” de manera 
firme para que vayan entendiendo la diferencia entre 
lo que está bien y lo que está mal. Y también es una 
de las primeras palabras que aprenden. 
 

JUZGAR  
E n este tercer Domingo de Cuaresma, dentro de 

nuestro proceso de conversión, la Palabra de Dios 
nos ha mostrado ese doble sentido, negativo y posi-
tivo, de la palabra “no”. 

En la 1ª lectura hemos escuchado el decálogo, los 
mandamientos de la Ley de Dios. La mayoría co-
mienzan con la palabra “no”, y podríamos interpre-
tarlos sólo en sentido prohibitivo. Pero tienen una 
función educativa, porque Dios, como buen pedago-
go, en su revelación ha ido adaptándose a la capaci-
dad de comprensión de su pueblo en cada época, 
contando con las condiciones históricas y culturales. 
De ahí que en un período de “infancia” del pueblo de 
Israel, era necesario, como hacemos con los niños 
pequeños, enseñar a discernir lo que está bien de lo 
que está mal utilizando la palabra “no”. Y después el 
pueblo deberá aprender a “decir que no” a lo que 
está mal, y no hacerlo, por su propio bien. 

Y en el Evangelio también encontramos el doble sen-
tido de la palabra “no”. Jesús, al encontrar en el 
templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palo-
mas, y a los cambistas sentados, haciendo un azote 
de cordeles, los echó a todos del templo… y les dijo: 
no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre. 
Jesús se muestra no sólo firme, sino contundente, 
pero no fue agresivo con las personas, puesto que el 
azote era de cordeles y no podía hacerles daño. Co-
mo Maestro, lo que pretendía era educarles, hacer 
un signo que les hiciera ver que habían desvirtuado 
el sentido de las ofrendas y sacrificios a Dios como 
muestra de la ofrenda personal, para convertirlo en 
un simple rito y, lo que es peor, en un mercado, en 
un negocio. 

Hoy la Palabra de Dios, en este tiempo de conver-
sión, nos invita a reflexionar diferentes aspectos: En 
un primer punto, si tenemos en cuenta la Ley de 
Dios en nuestra vida diaria, para discernir el bien del 
mal. 

En un segundo punto, pensemos si nos hemos que-
dado en el Decálogo, en el “no”, en sólo “no hacer lo 
que está mal”, lo que sería signo de que aún esta-
mos en una etapa infantil de nuestra fe, o por el con-
trario, si hacemos caso a Jesús, nuestro Maestro, 
cuando nos dice que el mandamiento más importan-
te de la Ley es amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón… y el segundo es semejante a éste: amarás 
a tu prójimo como a ti mismo (cfr. Mt 22, 36-39). 

Ser cristiano no consiste sólo en “no hacer el mal”, 
sino en “hacer el bien” amando a Dios y al prójimo 
como a uno mismo en las diferentes circunstancias 
que se nos presenten, y esto será signo de madurez y 
crecimiento, porque en estos dos mandamientos se 
basa toda la ley y los profetas (Mt 22, 40). 

Y en un tercer punto, debemos pensar si la participa-
ción en la Eucaristía y en otros Sacramentos lo esta-
mos viviendo como algo puramente “ritual”, exterior, 
rutinario. O si lo hacemos como “cumplimiento del 
precepto”, por obligación. O incluso dándole un senti-
do “mercantil” porque nos creemos que sólo con 
“estar” ya “nos hemos ganado el cielo”, pero en reali-
dad esa participación no brota como expresión de 
nuestra fe, de nuestro deseo de entrega y de seguir 
con fidelidad a Cristo. 
 

ACTUAR  

àS é decir “no”? ¿En qué ocasiones? àC·mo 
me siento después? ¿Cómo interpreto la 

Ley de Dios, en sentido negativo-prohibitivo, o 
en sentido positivo-educativo? ¿Me conformo 
con “no hacer el mal” o me esfuerzo por “hacer 
el bien”? ¿Cómo evalúo mi participación en la 
Eucaristía y otros Sacramentos: es rutinaria, por 
“precepto”, “para ganarme el cielo”, o como ex-
presión de mi deseo de seguir a Cristo con ma-
yor fidelidad? ¿Cómo es mi comportamiento en 
la Casa de Dios? 

Decía el Evangelio que Jesús los conocía a todos… 
porque Él sabía lo que hay dentro de cada hom-
bre. No pretendamos, como si fu®ramos ni¶os, 
engañar a Dios. La conversión cuaresmal debe 
partir de un sincero reconocimiento de nuestros 
fallos y errores, para acoger lo que Jesús, nues-
tro Maestro, quiere enseñarnos. Aprendamos a 
cumplir su mandamiento del amor, aunque nos 
cueste, y desde ahí, aprendamos a decir “no”, 
con valentía, a todo aquello que impide que le 
sigamos con mayor fidelidad. 
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